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Lleno completo, sí, señor, lleno com
pleto tuvo ayer D. Casiano en su circo para 
presenciar la novillada última do! verano 
actual. 

D. Casiano es hombre de suerte. 
Buen mes de Agosto, amigo, buen mes 

de Agosto. 
¡Qué lástima que tenga Vd. que dejar 

el oficio de empresario cuando también lo 
iba Vd. conociendo! 

A las cinco en punto comenzó la fun
ción con el prólogo acostumbrado. Unos 
cuantos desdichados se ocuparon en lidiar 
dos novillos embolados para ir aprendien
do la carrera. 

Los hombres torearon desde su casa, y 
apenas H llegaron á apuntar, cuánto ni más 
á señalar un par de Banderilíasr -

Retirados al corral uno tras de otro (los 
novillos, no los jóvenes, aunque lo mere
cían también), se verificó la primera mo
jiganga. 

Frénte á la puerta del toril se colocó. 

una cama; en ella pusieron á un enfermo; 
su mujér y su hija hicieron algunos, gestos 
para manifestar su gran dolor, y avisaron 
al médico. 

Este llego seguido dé algunos pieles-ro
jas, y se celebró una consulta, que inter
rumpió el noyiUocQU su inesperada salida. 

E l bicho, que era retinto oscuro y de 
piés, dio un meneo al catre, descompo
niendo él tinglado. 

En seguida fué picado por dos salvajes 
metidos en caballitos de mimbres. Éstos 
pusieron cuatro puyazos y sufrieron dos 
caídas, en una de las cuales uno de aque
llos séres se quedó dobladito coiné si le 
hubieran afíójádo ios tornillos de la cin
tura. 

En seguida se pasó á banderillas. 
Un joven apreciabie puso una banderi

lla de á cuarta; el dóctor de la mogigañga 
clavó dos pares cuarteando y otro señor 
puso medio par al cuarteo también. 

Un joven vestido dé arlequín se presen
tó-frente al palco presidencial con la mu
leta y la espada en' las manos, f después 
del brindis áe encaminó hácia el toro con 
mucho aquél. 

Bravo muchacho. 
Tomando la actitud más cómica que sei 

puede conocer, dió un pase natural, uno 
con la derecha y uno alto; después soltó 
todo esto hierro: 

Una estocada baja. 
Otra ídem trasera. 
Una al aire. ~ 
Otra al espacio, y 
Otra en un pelo de la res. 
Un cristiano quitó la muleta y el. sable 

al espada, disponiéndose á matarlo; perô  
no hubo tiempo, porque los bueyes salie
ron y se llevaron al bicho á su casa. 

Acto continuo se verificó el espectáculo 
de labecerríta ylos cencerros. 

La becerrita era becerrito como en el 
domingo anterior. 

Los zulús de los ojos ¡vendados tardaron 
bastante en apoderarse de los cuarenta 
reales que el animal llevaba en el testuz; 
pero al fin lo consiguió uno, y se acabó la; 
fiesta en su parte cómica. 

* * 
La Rosa y Gos, precedidos de un al

guacil, hicieron el paseo de costumbre, j 
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colocados en sus puestos, se dió suelta al 
primer toro de Salas, que debía matar La
gartija. 

Era el bicho tardo, bien puesto y volun
tario, aunque blando. De la Rosato'nó 
cuatro puyazos, sufriendo dos caídas; Go& 
le puso cinco varas y cayó una vez, dejan 
do un penco muerto. 

E n todos estos lances estuvo al quite 
Lagartija con mucha oportunidad, poro 
abusando de esas medias verónicas que 
tanto aplaude el público. 
| | Antes de comenzar la suerte do varas, 
Lagartija dió cinco verónicas al biche, dos 
muy buenas y regulares las restantes. 

Canina clavó par y medio de palos 
cuarteando, y Ensebio Martínez uno de
lantero: para que hubiera simetría, el pri
mero de Canina fué trasero. 

Lagartija cogió los trastos, y so fué so-
lito á la res con el trapo recogido para des
plegarlo en los mismos hocicos del bicho, 
dando seis naturales y ocho con la dere
cha, á los que siguió una estocada baja. 

Después de cuatro naturales y siete con 
la derecha, dió otra estocada en la misma 
forma que la anterior. 

Resúmen: el chico pasando bien, hi
riendo desgraciado. 

E l toro se huia en esta suerte. 

* 
* * 

E l segundo de Salas era retinto, corni
gacho y de voluntad. Gos le puso tres pu
yazos y cayó dos veces, perdiendo un 
penco; la Rosa le picó en dos ocasiones, 
cayó en una y perdió el caballo; el reserva 
puso una vara y cayó también á tierra. 

Hízose la señal de banderillas, y el pú
blico comenzó á pedir que banderillease 
Lagartija; el chico se resistió* al principio, 
pero ante la insistencia deí público, se dé-
cidió á clavarlos palos. 

Lagartija intentó ponerlas al quiebro, y 
fué cogido en el acto de clavarlas y arro
jado al sUelo; los capotes no anduvieron 
muy listos que digamos. Gracias al toro, 
la cogida no fué peor todavía. 

Lagartija fué retirado á la enfermería y 
dei allí en un coche á su casa. 

Según el parte facultativo. Lagartija 
tiene una herida incisa y punzante en la 
parte media del sexto espacio intercostal 
del lado derecho^ cinco centímetros por 
bajo del pezón correspondiente, de dos y 
medio á tres centímetros de anchura, .di
rigida oblicuamente de abajo á arriba, de 
fuera a dentro, con una profundidad de 
emeo centímetros, interesando tan solo la 
piel y tejido celular, siendo el pronóstico 
reservado. -

La herida, por el momento, no ofrece 
gravedad. 

E l Manchao puso un par cuarteando y 
Kolatpres medio orejero. 

Canina, como sobresaliente de espada, 

empuñó el estoque, y después do cuatro 
pases naturales hizo lo que se verá á con
tinuación: 

ü n pinchazo al relance. 
Otro idem. 
Una estocada al relance. 
Idem á la media vuelta. 
Otro pinchazo. 
Una estocada á la media vuelta toman

do el olivo. 
Otra idem a la media vuelta. 
Salieron los bueyes y se llevaron al de 

Salas al corral, donde todavía estará él 
pobre pensando en los malos matadores 
que hay por el mundo. 

« 

Después, como de costumbre, fuegos y 
novillos embolados. 1 

Hasta el invierno próximo. 
JUÁ̂ N DB INVIERNO. 

TOROS E N ÍAEN. 

P r i m e r a c o r r i d a v e r i l e a d a e l 16 de A g o s t o 
de 1 8 7 9 . 

L i llegada de D. Francisco Gamez de la Chica, 
gobemador interino de esta, cortó lodo aquel r u i 
do, haciéndonos t-ab ír qué ya era lá hora deseada 
para dar comienzo á la fiésta; sacó su blanco pañue . 
lo al mismo iitjmp > que la banladdUlospicioento-
nab t la niarcba de Pepe Hi ' l >, viniendo después á 
lucir su garbo l )s diestros José Campos (Caraan-
cha y Francisco S ncht z (Frascuelo menor), se
guidos dé sus respectiVas cuadrillas dé á pié y A 
caballo, los cúalns verificaron el paseo en medio 
de atrouadot es aplausos, con los cuales fueron aco
gidos por la c mcurrencia. 

Cada cual en su sitio, y de tanda Suarez y el 
Ar l i lh ro, y de pues da la señal de costumbre, sal
tó á la arena el prim roclos nombres hasta la fe 
cha no be pidid ) avériguarlos). que era negro 
meano, cornilantero y de h iena eslampa, perte-
necieute, como los cinco restante1?, á la ganadería 
de 1>, Piácid > Comessñi,; %h >y de los Sres. Arribas 
hermanos vecinos de Sevilla, con divisa encarna
da y n< gra. Fué lardo á la «alida, saliendo avan'o; 
á i-uego de los éapotéis tomó una vara de refilón 
del Artillero; otra rnás de Suarez ern el pescuezo; 
otra el Artillftro*. s i cando jmal herido el jaco; una 
buena de Suar- z, con t i í%izo correspondiente (»[ 
quite Fra»»cuf l • ) , terminando el Artil lero con 
otras dos varas, sacando de la segunda un buen 
porrazo y el jaco deshecho. La presidencia en este 
momentj se llevó una grita regular por mandar 
tonar á palos cüaodo el loro se cecia al hierro. 

M muel Cmipos hiz) una salida en falso y puso 
un par mediano al c iartrfo; otro lo mismo su 
compañero é l Bárbi, y medio más Campos m u y 
bajo. 

Ll'gada la hora d« despachar á la res, tomó los 
traaos Cara ancha, que vestía un i'ico traje verde 
.v oro, y después de brindar á la presilencia, se 
fué derecho al toro, que empezaba á huirse, y lo 
pa«*ó con cinco naturales, uno en redondo, dos por 
alió, dos canibi.idos, uno con la derecha, uno de 
telón, saliendo ^róllAd^cy' l ibriwdb^-por su sere
ní íad; en seguida dió dos altos, dos con 11 dere
cha y un pinchazo á volapié sin soltar, perdiendo 
los. traslos y en busca de aceitunas dentro del 
olivo; después de dos mis naturales, dió un yola-
la pié hasta la e m p u ñ a d u r a un p ?qaito bajo. 
(Aplausos ) El Jaro al tercer 'zurr ío ; e l toro m u r i ó 
encima de un jaco difunto. 

Pisó la arena el segundo, negro íuGero, meano* 
corniaUo y cornilantero; fué tardo como su com
pañero á la sítlid.'.; «pareciendo, por fin, arreme
tió al Arliilero y le dió un rasgónazo con caída, 
estando al quite Paco Sánchez; una muy buena 
vara en su sitio puío Suarez,saliendo ileso y despi
diendo al loro por delante; el reserva Nene clavó 
una vara y salió huyend ) por acometerle el toro 
por mala parte; el Artillero puso otras dos, cayen
do en la segunda y matándole la linterna, y Sua
rez en el intermedio de esas dos úl t imas,puso otra 
muy regular que fué aplaudida. 

A parear salieron Torneros y Quico. poniendo el 
primero un par al cuarteo algo abierto; Qnico 
puso una banderilla en la oreja y otra en la t r i - ' 
pa, tei-minando Torneros con otro al cuarteo, por 
lo que f i é aplaudido. 

Sonó el clarín, y Paco Sánchez, que vestía d# 
celeste y oro, se dirigió al presidente á decirle 
cuál era su inteneíon, brindando al mismo tiempo 
por las jembras bonitas de esta tierra y por los fo
rasteros; después marchó hacia el toro, dándole 
tres altos, uno cambiado muy bueno, otro con ía 
derecha, tíos más allos, tres naturales y medía 
estocada en su sitio á volapié, tirándose por dere
cho; después dió tino con la derecha, cuatro coa 
la izquierda, uno alto y un pinchazo á volapié sin 
soltar; á continuación atizó uno cambiado, otro 
por alur, llevándose el toro la muleta en los cuer
nos, pues t i r . b i cada derrote que daban en el teja
do de la plaí»; otro con la izquierda, dos con la 
derecha, otro izquierda y una est cada á volapié 
en su sitio un poco tendida, pero que fué su idea» 
te pa a quese echara y diera el Jaro hasta cinco pu. 
ñelazos por querer rematarlo desde el estribo de 
la barrera." 

A fuerza de muchos ruegos vió el ruedo el ter» 
cero, el cual era negro azabache, meano, de gra» 
romana, cornilantero, abrochao y bociblanco. E l 
Artillero dió un marroaaz), sacando herido el jace 
y rasgada laarm idura, Manuel Campos dió el salto 
deí trascuerdo bisUinte limpio; Suartz puso una 
vara, en la que fué recargado; el Artillero oirá, 
obligando bastante al animal; Suarez atizó otra, 
con un buen tumb) y caballo muerto, estando 
Cara ancha al quite; el Artillero puso otras dos, 
siendo la segunda un rasgón más que regular; sia 
disputa, cabía por el boq lele que abrió todo un 
'encierro dé toros; fué silbada p i f supuesto. 

Loshermlnos Campos,llegHdi la h »rá de parear, 
salieron palos en mano, poniendo Pedro Campo» 
un par algo desigual ai cuarteo, otro Manuel lo 
mismo y uno más Pedro, cuarteando en regla, que 
fué muy aplaudido, terminando Manuel con uno 
al seego tras dos salidas falsas. 

Cara-ancha tomó por segunda vez los trastos, 
con ánimo decidido de enviar cuanto antes i la 
res camino del otro barrio, lo que no h izo tan pron» 
to como deseaba, por las malas condiciones que re* 
velaba, la fiera á la hora de la muerle. Dió primero 
un pase natural, otro por alto, dos naturales, otro 
alto, cuatro en redondo, uno preparado mujT 
bueno, uno altoy un pinchazo sin soltar. Después, 
tres naturales, otro pínch JZQ. bueno, pero toman
do hueso, y media e>tocada á volapié. Luego dió 
tres pases por alto muy obligidos, seis con la de
recha y otra media estocada contraria. Por fin» 
hizo todo lo que sigue: tres pases m á s otro pin
chazo bueno, pero corto, uno alto, un intento de 
descabello, otros dos pases mi s y otra medía es
tocada b.íji por arrancarle de largo, de la quese 
echó el bicho, y lo remató Jaro á la primera. 

Apareció el cuarto, retinto, chorreao, albardto, 
meano, de libras, cornicorlo, cornilantero y de 
muy buena presencia. Con voluptad y coraje, to» 
a i ó una ipuy buena vara de Canales, « é n d o des
montado elp'iquero; también le lenlóel reserva Ne
ne, cpn caída contra las tablas, estando al quite 
Frascuelo. Canales puso tres más, midiendo la are
na en la segunda y destripándole el jaco, que q u e # 
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éé&m*-lW ?ÍHne pa«o olras dos con las nrómkf. 
consi'cn^ftcia^V' cayendo «n l.i segunda y quedando 
tltle¿i3iib:erio, sitíod »librado por C ira-ancha, que 
con muí h i op'» l u c í «ad metió t i capole. ApSau^os 
El AHid'-fo í*íi mi .ó poniendo la á l t íma v^rj», m i • 
dtendo tnin^ieii ia arena, por no .«er ménos qu^sd^ 

A pewci:»» de unos amibos de las barreras de 
sombra, tomó los pnlos Car.t-ancha de manos de 
Baíleo, qti^ se dispónia á ponerlos. Cara-ancha io -
tentó dar el q - i ' b o, p«ro el toro sa hallaba muy 
aploavHlrt y «ra impasible ejecutai lo; »in embargo, 
gatió eti FHfsó y lo nj r.;ó p »r pagársele el toro; 
después citó y puso un par al cinrteo bueno, y 
iueg» bízó'ítra salida en fdso de 1-s buenas, que 
valió tai tvc^m:» un pa-d^ b nderílla», pues el 
toro bd-ifribi t i b tito. Odsp les de otros dos medios 
pares un poco desguates, • te rminó con un gráw 
paral cuarteo d i los bjenos; cuadrando en la 
misma cuna.i Ueaplausó* no h*»y nada que de i r ; 
hasta la música, á petición del páblíc j , tuvo que 
entonar una pi za. 

Frascuelo pue le decirse estuvo de suerte, pues 
no.dió mk< que d »< naturales y tres alto^ y una 
estocada á paso de b índe ' il 'a*, aunque un poqut-
to tendida, p^ro bastante honda, que dió fin con 
la fiara. El dfeslr ) fué premiado con aplausos y 
alguno* cijtarr s. El J tro á la primera. 

t l f g l la hora de sal r el quiulo, y al sonido del 
darin lució su estampa;c a ce'nuo, bragao, mos
quean, inearto, rebarbo^ cornilantero y de libras. 
Canales pu^o una vara sin consecuencias. El A r t i 
llero otra en el pe-cuex» y una más con caída y 
jaco her'Mo, estaod > al quit- Frascuelo. Cana'es 
puso una bastante buena, y p >r úli iuio, clavó una 
el N ne, en la que fué r c i r ¿a lo . 

El t iro, algo huid» á las primeras puyas, acabó 
de e-cannrs** dél todo en la suei te A: banderillas; 
así que lus chicos tuvie'on que h a c r mucho para 
ponerlas. El Birbi pusa e i tres viajes tre» medios 
pares,cuartean lo es ú i ' imo m iy desigual,y Pedro, 
Campos uno al cuarteo m i l o; un *fi< i mad > de esta, 
llamado Angé] Villar (Viliat i l l>), pi lió permiso 
para btndiíníle i r e t̂e mr j , «l que era de pe »res 
condiciones, como y t antes h ; dicho, pero le fué 
negad » por el presideute, que hizo muy bien en 
no- cmixentirlo. v 

Y ya ten u n )s aquí á Cara-ancha, que bastante 
de>cuiifi ido, di > tres naturales y u .a de tel">n, to
mando el olivo más q ie de prisa. Vuelto á la plaza, 
dió despu s d o s o n la derecha, uno alio y una ea-
tocada a V(»lapié contraria, encorbáodo^e y cuar • 
teandb mucb : dos por alto y una buena estocada 
4 paso de bmderillds. Ap'ausos, cigarros y som
breros. El Jaro á la primero. 

(Cerró p^za e) s. xto y úl t imo de la tarde, que 
«rá n gro meano, abr »<h «o y asliblanco; con más 
caheza hubiese si lo un gran toro; sin embargo, 
fué de los mejores que picaron el reJondet. El 
K«nedióun rasg >oaz>, c >n ci ida m lyú^cula y 
caballo mué to, están lo Frascuelo y T »rneros al 
quite; C;males una, con caid^ y j ico herido (al 
íuile Fras;u<'io) El Xene asegundó, volviendo á 
c*er y sacmd ) ag ij ornado el lango>iino que mon-
tab ». Can des aüzó »ína en el pescuezo, despidió i -
íolo el jaco por las orejas, y estando en un peri
quete no le diera un p i r de coces en la fila, si á 
tiempo no acude eo m >z> do plaza, que empezó 
* palos con el jaco y lo retiró df l sitio. El reserva 
«uontes salió, se d- s n o u t ó del j aco en que iba eri 
medio de la p'aza, y se marché á la cuadra en 
|>usca de otro; fué lo único que le vimos h icer en 
0i»a U t m í e . Nene terminó poniendo la úl t ima 

Tata de la tarda con una caída de latiguillo, d<í la 
^«e le libró Cara-ancha, el cual perdió él capole 
^ a huid, . ' 

Bailen y Quico le pusieron al de Arribas los si» 
Simintes p res: el p Imero un par pasado cuar-
^ p ^ u i f í r e n c i a r ; el sogun lo, apii-ove ftandó 

^ i d a de ua cipote, le puso un par en la hM-

ga, y medió más al cuarteo Mmbien del primero, 
y medio del segundo, malísimo, acabaron esta 
parte dé la fiesta. 

Frascuelo después dió d<js pases altos, uno en 
redondo, dos camb ados, b ieno el último: siete 
mis pu* alto y media estocada arrancando, la 
cual fué btstant: pnra que fe echara el tora y lo 
rematara Jnro á la primera, terminando la corr i
da entre músiéa y aplausos. 

APRECIACION. 
A la corrida-le fes-.frit-idtí- Itó&cho parase? sobre

saliente;, los toros, ea geaerá l , « o h t n quedado 
mal, pues habi i algunos que demostraban tener 
pujarizt, aunque con más cabeza, como lo era el 
úd imo, hubieran quedado mejor; algunos salieron 
blandos, como el segundo y el quinto, que estu
vieron huidos en e} primer tercio de la lidia. 

Cara-a ocha ha estado r 'guiar y no ha dejado de 
cumplir; le tocaron los peores toros. Veremos hoy 
con los de Várela si tiene mejor suerte. Por lo de
más, ha sabido captar.-e las simpalías del público, 
y este no ha dejado de aplaudirl a cuanto ha he
cho; con las banderillas, como ya dije antes, era 
i mpo-i ble ejecutar el quiebro con un toro qué se 
hal aba muy aplomado, como lo estaba «on el que 
él quiso ejecülarlo; sin embargo, puso dos pares 
cuarteando, que, particularmente el ú l t imo , fué 
de los sobresalientes, y cuadrando con todas las 
reglas del arle en la misma cabeza del toro; con 
el capote estuvo muy oportuno toda la tarde. 

Francisco Sánchez estuvo de suerte, p^ro le 
aconsej »mos que no b lile tanto al p isar. Toda la 
tarde e>tuvo inuy trabajador y muy oportijno en 
ios quites, por lo que no le escás jaron los a plausos. 

D Í los picadores ha sobresalido Suarez (iíl Rubio) 
paíl i iulariueote en el puy izo del toro segundo^ 
ds^pt Uendo a! toro c imo^fí^ddaa ías reg!as t á u -
rinas; los demás no valierou nada. De los baode-
rillerps, el Barbí y M ioual Camjpos; Pedro en solo 
un par. 

El servicio de caballos, á cargo de Manuel Ceba-
llos, bueno. 

El de plaza lo mismo. 
La presidencia muy acertada. 
JLá értírada c isi un Heno; particularmente el sol 

por co npleto. , *• ^ 
Caballos muertos, 9. 

E l Corresponsal. 

PLAZA DE TOROS DS BARCELONA. 

N o v i l l a c U v e r i f i c a d a e l d í a 24 de A g o s t o 
de 1 8 7 8 . 

Algunas corridas formales se han verificado en 
ecti plaz-, que días antes dé darse no han llamado 
tanto la atención como esta novillada. La causa 
de esto ha sido t i acontecimientotie haber vuelto 
á e m p u ñ a r 1 >s trast'»s un diestro catatan que ha 
permanecido cinco años retirado de la lidia. Pedro 
Aixelá (Veroy), en edad ya malura , ha vuelto á 
pisar la arena de la primera plaza que le vió 
matar toros. Los b trceloní-s sv inteligentes nada 
sobresaliente esperaban ver ejecutar á un diestro 
que había obtenido en vanas ¡ilázas grandes ova
ciones siendo jóven y ágil, pero que hoy dia ha 
visto menguadas sus facultades físicas. Los que 
han ido á la plaza creyendo ver al diestro de an
tes, dicen que han llevado un camelo., los que 
fueron presagiando lo q u é forzosamente había de 
suceder, no líevaron desengaño alguno; pero de
jando esto, diremos que la entrada fué un lleno 
en la sombra y un semi ídem en'el sol, siendo j a 
causa de la entrada la circunstancia de habir 
anunciado la empresa el esp^ctacalo en pomposos 
carMes, exponiendo además la cli-iquetilla de 
Per -y en casa de C domina y Dominguet, eo unión 
de'su montera y capote de páSeo, un estoque, una 
muleta, «na puntilla, dos ricas moñas y algunos 
Juegos de banderillas de lujo. 

Algunos mompntos antes de empezar la fun
ción compareció 11 banda de mú>íca, siendo reci— 
bida con silbidos; poco después llegó el Presiden--
te, y se dió principio al espectáculo con la insulsa.-
mog:ginga titulada b n lech a l bessds. Vario» -
compsirsas, algunos de los cuales iban vertidos de > 
cocineros, pusieron una_mesitadelante del tor i l , y" 
cuando estaban á su alrededor, salió un novil lo 
embolado retiatto oscuro, que lo pt imero que hizo--
fué cornear la abandonada mesa, yendo esta á.. 
parar al s«ído con su mantel y sus platos. Dos-
banderilleios del porveni.' (en mangas de camina)» 
intentaron parear al bicho, y lo único que consi- . 
guieron fué hacer muchas salidas falsas y col
garle algún medio par á la media vuelta. Uno de 
los aprendices, viéndose perseguido por el novi
l lo, se ev.hó al suelo, librándose así de un par de^ 
bolazos. 

Retirado d bicho al corral, se dió comienzo á la-
parte formal, verificando el paseo Peroy al frente^ 
de una desconocida cuadrilla, si bien es verdad, 
que en esta figuraba Antonio Fernandez (Vari-M 
Uás), ¿1 m^s antiguo de los picadores existentes^ 
Peroy escuchó muehas palmas al llegar bajo el . 
palco presidencial. 

Abierta la puerta del chiquero, después de los^-
preliminares de costumbre, apareció en la arena,, 
un toro negro, de piés y mogón del derecho, ü o . 
Danderillero, cuyo nombre ignoro, pero que l le
vaba unas medias de un color algo más subido-
que el de las mul i tas, dió el sallo de la garrocha, 
bastante bien, alcanzando justas palmas. La ra
ra] ó ocho veces y fres Varill «s, sin novedad de o ip- • 
guna especie, pues el bicho era más blando que* 
las natillas. 

Miguel Navarro (Culebrina), colgó un par q l . 
cua; l<:ó iíaeno, y su pareja dos en la misma for— 
ma, después de lo cual se oyó el deseado toque de*-
muerte. ¡Ojalá no hubiera sonado nueci, pues el ' 
bicho hnbia recibido más castigo del que debiera y -
se hallaba completamente huido con querencia en 
las tablas. 

Peroy, que ve^tia rico terno verde plagado de 
(»ro, br iodó.y pasó al toro con cinco naturales, s u 
friendo un achuchón; seis de telón, uno por alto y~ 
dos medios pases para un pinchazo á voltpié^ 
siendo embrocado contra los tableros; después de 
un desarme, dió un pinchazo malo, luego dió dos -. 
medios pases y una estocada delantera é ida, q u i 
tando el diestro el esloque con la manó (palmas); 
después dió una estocada tendida, un pinchazo en 
las tablas, otro ídem borrenando, un bajón, un* 
intento de descabello, un volapié en las tablas y 
un pinchazo, muñéndose al fin el toro para no Ver 
m á s desastres. 

Este btch.» se tapaba, lo cual era causa de que e l ' 
diestro pinchase solamente y no pudiera ahondar 
el estoque, y cuando podía, la eslocada resultaba,, 
forzosamente tendida, teniendo el toro la cabeza-. 
alia. 

El segundo era retinto oscuro, rebarbo, ojalado^ 
despitorrado del derecho y perteneciente, como el 
primero, á D. Nazario CarriquirL El banderillero 
de antes intentó saltarlo con la garroch i ( t i toro), 
pero desistió dea i ide»; Varilhs puso dos varas, 
rompiendo dos picas.Lara puso dos puyazos más» 
sacando herido el cabalh, por lo cual se d e s m o n t ó 
y salió un reserva que nos dió á conocer un es-
pentáculo nuevo en esta plaza y todas las del ve i -
ho. l lua sola vara puso, y , viendo que su penco-
no quería andar, se desmontó, y garrocha eo mane,, 
fué hácia donde estaba el cornúpeto con el intento-
de picarle á pié. Al ver semejante cosa procuraron 
quitarle el loro algunos diestros, y á pesar de 
que tanto estos como el público le quitaban, »o« 
desistió de su emp ño, lográndose poñe r delante 
del toro, y quién sabe loque hubiera pa sado¿ n e 
distraer la atención del toro uno de los diestros. 

^«te reserva fué conducido á la presidencia, h t 
cual ie ¡mpusa una multa de 600 roaies. Sos i » » -



EL TOREO; 

Cerilleros descoooiidos, dejaron en el morril lo dos 
apares y m^dio desiguale», todo al cuarteo. Peroy 
malo al de Carriquiri, después de tres pinchazos 
á vulapié allernados con e iatro naturales, uno de 
telón^ uno por alto y dos medios píises,de una muy 
I)uena á volapié, la m jjor de ia larde, lit ándose en 
«orto y por derecho, escuchando palmas y reco
giendo cigarros en abundancia. 

Dieron fin al espectáculo dos novillos embola
dos, que repar ieron sér iós revolcones; e! segundo 
novil lo dió lal bo'azo á un capitalista, que tuvo que 
ser conducido a la enfermería. 

Re-úmen: los toros digno^delos diestros* Todos 
i a n estado a cual peores. I'eroy habrá conocido que 
no debe ya torear; no posee la lijíere¿a de ante'', y 
como no es ni en mucho un gran torero, por esto 
«sta larde h i estado deslucido; en una sola cosa 
l i a demos tnd» ser el ds siemp-e: en su valor. En 
su primer toro, en lugar de recelarse por los achu
chones que recibió, se iba sereno á la cabeza y 
c o n t i n u á b a l a Faena con la misma serenidad; el 
haber sacado el estoqué con la mano, demuestra 
un vató)* poco conilun, pero esto no es bastante 
para mahr toros. Siendo j6 .en po l ía sop i r la 
inteligencia con la ligereza, y por esto sal ia bien 
de su empresa; hoy habrá comprendido que no es 
muy posible que pueda torear un diestro que se 
presenta anté los toros sin más cualidades que un 
•alor á toda prueba. Los que hemos visto á este 
torero en tiempos mejores, creemos que la c tusa 
Ce esta falta de ligereza es la terrible cogida que 
sufrió hace cinco años en esta plaza, y que puso 
en gran peligro su vid?. Diremos, p»ra terminar, 
que no podemos menos de criticar que haya vuel
to á coger los trastos para torear en una novilla-, 
da un diestro que ha toreado de segundo con 
grandes maestros, como Duchare", Julián ('asas y 
•otro», y que ha matado eomo primer espada e» 
corridas formales, como lo hizo el año 1869 en 
esta plaza, alternando con el infortunado Agustín 
Perera. 

E l Corresponsal. * 

Se ha dicho que la Sociedad protectora 
-de los animales se proponía establecer un 
premio para el picador de tanda á quien 
los toros hubiesen matado ménos caballos 
en una corrida. 

Aquí no se acaba de perder la tonta sen-
ssibilidad relativa á los caballos qué mue
ren en plaza. 

¿Qué piensa la Sociedad protectora de 
los animales, que puede hacer con el caba
llo que salve un picador en Una corrida de 
cloros? 

Figurémonos que saliese áJa plaza de 
toros un picador tan entendido en las re
alas del arte de picar seses bravas, y tan 
buen ginete, que durante la lidia de seis 
toros quo componen una corrida, lograra 
sacar completamente ileso el caballo. 

E l picador mereceria premio en verdad, 
pero no de la Sociedad protectora dé los 
•animales. 

Mereceria el premio que otorgan los afi
cionados inteligentes con sus aplausos; 
mereceria premio de cuan tos aman lá fies-
la nacional y la práctica entendida de las 
¿suertes, porque eso significaria que era un 
diestro que sabia cumplir con su dober, y 

que conocía perfectamente las reglas de la 
profesión á que se dedica. 

Pero la Sociedad protectora de los ani
males ¿qué sacaría de esto? 
, Prolongar la agonía de un caballo, y na

da más. 
E l caballo que sale ileso de una corrida, 

suele no llegar vivo á la siguiente. 
Las enfermedades por las cuales ha 

sido ya desee hado, de todo síjfvicip y ven
dido para la pla^a de toros, le impiden vi
vir muchos dias, y el mejor bien que po
drá hacérsele, será matarlo para ahor
rarle los dolores de una muerte larga y 
cruel. 

E l caballo que un picador con su arte 
saque ileso, no servirá absolutamente paía 
nada ni podrá vi vir tampoco mucho tiempo. 

De esto no quieren convencerse una 
porción de filantrópicos dé nuevo cuño, 
que hablan por hablar, y sin verdadero 
conocimiento de causa, de los asuntos que 
tratan. 

Nosotros quisiérámos que con efecto se 
viera hoy lo que hace años presenciaban; 
algunos aficionados, esto es, que un pica
dor volviera á su casa en el mismo caba
llo que le había traído á la plaza después 
de picar seis toros dé poder. 

Pero no nos produce este deseo el senti
miento de los caballos que mueran, sino 
la afición á que se pique como es debido 
y á que el arte taurómaco vuelva á sua 
mejores tiempos. 

Si los premios de la Sociedad protecto
r a de los animales produjeran esto, nos 
alegraríamos mucho, pero nos tememos 
que no ha de haber tales, premios ni mu
cho ménos^ porque aquí aunque hay , mu
cha filantropía, faltan ganas de gastarse el 
dinero. . . ." o 

La filantropía abunda mientras todo se 
reduce á gritar y perbréár;peró faltacuáñ-
do se debe llegar á algo práctico. 

.- . . * * 
Parece que se halla muy mejorado el 

Gallito de su última cogida. 
',, • * *, 

Él banderillero Benito Antón (el Largo), 
cogido en Madrid en el mes actual, sale 
ya á la calle desde hace ocho días. 

.i i \ • ' r Y - i , :••••<• " \ • « - ' ^ ü-ii ••• • ' ' : > 
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En los días 21 y 2 2 de Setiembre se l i 
diarán en Logroño dos corridas de toros; 
el ganado de la primera es de Colmenar y 
el de la segunda de Zalduendo. 

Los espádassonGurritoy Gallito menor. 
• * * 

Parece que la empresa de la plaza de 
Sevilla tiene propósitos de verificar el dia 
de la Ascensión del año próximo una corri
da parecida á la celebrada en Málaga últi
mamente. ' 

* ' * l V-
üno de estos dias ha salido para Sevilla 

el empresario de ia plaza de Barcelonav 

con objeto de encajonar el ganado que se 
ha de lidiar en las corridas del 14 y 21 del 
próximo mes de Setiembre, el cual perte
nece á las ganaderías de Muruve y Mar
qués del Saltillo, y será lidiado por las 
cuadrillas de Lagartijo y GIncorro. 

* 
* * Los espadas ajustados para la tempora

da que empieza el domingo próximo, son 
Frascuelo, Chicorro y Felipe García. 

E l espada Lagartija debía torear hoy en 
Colmenar Viejo, donde lo efectaó también 
el sábado. No sabemos quién habrá ido 
par a reemplazarle. 

Según nuestras noticias, parece que la 
Sociedad arrendataria de la plaza de toros 
de Murcia no ha respetado los derechos 
que la costumbre ha venido dando á los 
abonados, reservándoles las localidades. 

Ya'decíamos nosotros que una cosa era 
predicar, y el dar trigo era otra cosa. 

* 
Nuestro amigo el director de esta re-r 

vista y un compañero de redacción salea 
de Madrid el miércoles próximo, con ob
jeto de presenciar las corridas de Murcia, 
que tendrán lugar el viernes y" sábado de 
la. presente semana. 

. * V 
De nuestro servicio particular recibi

mos el siguiente telegrama: 
San Sebastian 31 (9 noche). 

La corrida do hoy ménos que media
da.—El ganado con voluntad, pero flojo. 
—Las cuadrillas medianas.-—Lagartijo y 
Frascuelo poco acertados al herir. 
„ Mr. Paul Daverat, al dar el. célebre sal
lo, tropezó en un pitón y cayó. El turo se 
quedó en la suerte, y al revolverse le en
ganchó de la camisa, y gracias á Lagartijo 
no ocurrió cosa mayor. * 

E l publico llenaba completamente todas 
las localidades de la plaza.—El Corres
ponsal. ' • : 

ESPECTÁCULOS. 

CIRCO D E L P R I N C I P E A L F O N S O . — A 
las ocho y media.—Turno impar. — L a fiesta do 
Marte,—Baile.—Mr. Avplo y Mis» Avol ina .— 
M r . Kennette.—Mr. Chi rgwin .—Mr. Néstor y 
y e n o a , — J o c ó 6 el o r a n g u t á n . — E n t r a d a gene-, 
r a l 2 rs. ' . 

J A R D I N D E L B U E N R E T I R O . — A las 
ochó y media.—La gran duquesa de Gerols-
tein. —Intermedios por la banda de ingenieros, 
d i r ig ida por el señor Maimó. 

R E C R E O S M A T R I T E N S E S . - ( F u e n c a r -
ra l , 98).-T-A las ocho.—Las hijas del tambor ma
yor -—A las nueve.—La gall ina ciega.—A las 
diez.—Segundo acto de la misma.—A las once. 
— Ú n caballero particular. 

B O L S A (Barquillo, 7) .—A las ocho y me
d i a . - M a l de ojo.—Canto y baile flamenco.— 
Una idea fe l i z . -Can to y baile flamenco.-ÜJ 
Camino de Ceuta.—Canto y baile flamenco.— 
i F n e r a h ^ - C a n t ó v baile flamenco. « ^ 

CIRCO D i P R I C E . — A las nueve. -Granae 
y variada fancion de ejercicios ecuestres l . & f * 
násticos, en lá que tomarán parte los principales 
artistas da l a compañía. : •' 

I m p , de P. Ñoñez. Palma Áiía, 32. 


